
4 2 0 BOLETÍN EE LA REAL ACADEMIA DË LA HISTORIA 

De desear fuera que las investigaciones arqueológicas no se 

limitaran exclusivamente al recinto de la histórica ciudad. [Quién 

sabe si un glorioso pasado duerme fuera de sus murallas el sueño 

de los siglos! ¡Quién no nos dice que en los movedizos terrenos 

de la vega no se halla su basamento histórico, más sólido aún 

que el peñón granítico sobre que se asienta la ciudad!... 

ISMAEL DEL PAN 

Mayo, IQ20. 
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ACADEMIA ÁRABE DE DAMASCO 

El Sr. Director dignóse darme el encargo de informar a la 

Academia acerca de una circular que el Presidente de la Acade-

mia Arabe de Damasco envió a la nuestra, notificando la funda­

ción de aquélla, sus fines y programa, y rogando que se le envíen 

nuestros catálogos y publicaciones. 

Como esta Academia de Damasco es de muy reciente fun­

dación, no tengo antecedentes, no me atrevo a formular juicio 

muy seguro. Sólo puedo decir que conozco un poco a su princi­

pal organizador, Kurd-Ali , el cual fué director de una revista da-

mascena, titulada El Moctabis. Era una revista en que se trataba 

de todo: de actualidad políticas y sociales de todo el mundo, y 

de vez en cuando aparecían artículos literarios e históricos; no 

era revista exclusivamente literaria ni histórica. 

Ahora bien, al leer la circular queda uno con la impresión de 

que parece cosa formal y seria; y, de cumplirse el vasto progra­

ma de lo que se propone realizar esa Academia, seguramente 

habría de interesarnos bastante el intercambio de publicaciones. 

Sin embargo, yo creo que se debe proceder con un poco de par­

simonia, hasta que se vea si los buenos, excelentísimos, propósi-

sitos que ha formado tienen debida realización. 

Mi opinión es que debiera contestarse diciendo que desde 

luego se aceptan con cariño y simpatía las relaciones^entre am-
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bas academias; pero como nuestros Estatutos sólo nos autorizan 

a establecer cambio de publicaciones con academias análogas, la 

nuestra no podrá tomar decisión amplia y definitiva hasta tanto 

que pueda certificarse de que las publicaciones de la naciente 

Academia de Damasco entran en el cuadro de los asuntos en que 

esta Academia se ocupa. 

No obstante, y por de pronto, podría ofrecérseles el cambio 

entre nuestro BOLETÍN y la Revista de la Academia Arabe que en 

la circular anuncia. 

La Academia resolverá en superior criterio lo mejor. 

Madrid, 8 de Octubre de 1920.—Julián Ribera. 

V I 

N O T A 

La imprenta de Fortanet, que durante más de cincuenta años, 

ha tenido a su cargo todas las publicaciones de la Academia, 

inesperadamente y de una manera súbita, ha paralizado todos 

sus trabajos. 

Sin t iempo para adquirir y poner en marcha todo el material 

tipográfico necesario a fin de que ni el BOLETÍN, ni las Cortes, ni 

otras producciones en marcha interrumpieran su salida y pro­

greso, en este número tenemos el sentimiento, sin embargo, de 

suspender la prosecución del interesante Catálogo de los incuna­

bles existentes en nuestra Biblioteca, que con tanta brillantez ha 

descrito el SR . D. FRANCISCO GARCÍA ROMERO, del Cuerpo de Ar­

chiveros Bibliotecarios, y tan competente en esta materia, así 

como el índice de personas nobles y otras de calidad que han esta­

do en Filipinas del SR . D. E. W . RETANA. 

Ponemos todos los medios que están a nuestro alcance para 

que esta interrupción quede limitada al número actual cor res ­

pondiente al mes de Noviembre en curso. 


